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Índice




    En el cruce donde fe, razón y destino histórico se disputan el timón de Europa, Jaime Luciano Balmes levanta una tesis que todavía incomoda. El Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la Civilización Europea es un ensayo de alta controversia intelectual que examina, con afán sistemático, cómo dos tradiciones cristianas han modelado instituciones, costumbres y horizontes culturales. Publicado en la década de 1840, en pleno siglo XIX, sitúa su discusión en el gran debate europeo sobre religión y modernidad. Su ambición no es narrar crónicas, sino evaluar principios y consecuencias, articulando una lectura histórica destinada a medir civilización, unidad social y progreso.

Se trata de un ensayo comparativo que combina filosofía de la historia, análisis institucional y polémica religiosa. Balmes, pensador católico español, organiza su argumento con una prosa rigurosa y didáctica, apoyada en ejemplos históricos y en razonamientos que buscan mostrar conexiones causales entre doctrina y vida pública. El tono es firme, a menudo combativo, pero también propedéutico: pretende convencer instruyendo. La obra no reproduce un tratado teológico cerrado, sino una investigación de amplio espectro sobre cómo ideas religiosas se traducen en organización social, hábitos morales y equilibrios políticos. El resultado es un texto exigente, de arquitectura lógica, que interpela tanto la mente como la conciencia.

Su premisa inicial es clara: comparar, en sus efectos históricos y sociales, el protestantismo y el catolicismo, para valorar qué cauces ofrecen a la construcción de una civilización estable y floreciente. Desde allí, el autor propone una lectura de largo alcance que rastrea principios, instituciones y prácticas, y evalúa sus repercusiones en la unidad cultural, la moral pública y el dinamismo económico. El lector encuentra una voz argumentativa que avanza por etapas, somete objeciones y afina distinciones conceptuales. La experiencia de lectura es intensa y metódica: capítulos que encadenan tesis y consecuencias, con un estilo persuasivo, sostenido por la convicción y la disciplina lógica.

Entre los temas neurálgicos destacan la relación entre autoridad y libertad, la tensión entre unidad doctrinal y fragmentación confesional, y el papel de las tradiciones en la transmisión de saber y virtud. Balmes explora cómo la educación, el derecho, el arte y las ciencias se ven influenciados por supuestos religiosos, y qué equilibrio permite sostener cohesión social sin sofocar la iniciativa individual. Interroga la noción de progreso, discute los límites del subjetivismo y examina la convergencia entre fe y razón práctica. Al hacerlo, convierte un conflicto teológico en un análisis de arquitectura civilizatoria, con implicaciones para el orden político y la vida cotidiana.

El contexto de publicación ilumina su propósito: en la década de 1840, el debate europeo sobre religión, Estado y modernidad atravesaba universidades, parlamentos y prensa. En ese escenario, un pensador católico español interviene con una obra que aspira a situar el catolicismo no como reliquia del pasado, sino como principio vertebrador de civilización. La perspectiva es histórica y comparativa, consciente de los legados de la Reforma y de las rupturas culturales de los siglos precedentes. Sin cronologías minuciosas ni erudición ostentosa, el libro propone una brújula para orientarse en un mundo que experimenta aceleración social, disputas ideológicas y redefinición de instituciones.

La vigencia del libro se advierte en cuestiones que hoy siguen abiertas: cómo articular pluralismo y cohesión, qué fundamentos morales sostienen la libertad política, y de qué modo las convicciones religiosas influyen en capital social, educación y bien común. Más allá de su toma de partido, la obra invita a examinar supuestos, a distinguir entre causas y correlaciones y a preguntar por los costos culturales de ciertas rupturas. También ofrece un ejemplo temprano de análisis comparado de instituciones y valores, útil para comprender tensiones contemporáneas entre secularización, identidades colectivas y proyectos de modernización. Su lectura estimula debate, precisión conceptual y responsabilidad histórica.

Quien se acerque a esta obra encontrará un ejercicio intelectual de gran aliento, que pide paciencia, atención y voluntad de contrastar argumentos. La prosa decimonónica, cuidada y enfática, conduce un razonamiento que busca persuadir sin ocultar su horizonte confesional. Como introducción a la historia de las ideas políticas y religiosas en Europa, y como ejemplo de pensamiento polémico con ambición de totalidad, el libro ofrece un itinerario exigente y sugerente. Leerlo hoy significa entablar un diálogo con una inteligencia que quiso ordenar el pasado para esclarecer el porvenir, y que, al hacerlo, obliga a repensar qué entendemos por civilización.
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    El protestantismo comparado con el catolicismo en sus relaciones con la civilización europea, obra de Jaime Luciano Balmes publicada a mediados del siglo XIX, propone una indagación histórico-filosófica sobre cómo las grandes confesiones cristianas han modelado instituciones, costumbres y saberes en Europa. Balmes formula preguntas sobre la relación entre religión, orden social y progreso, y examina si las doctrinas favorecen la unidad cultural, la estabilidad política y el florecimiento intelectual. Con tono polémico pero razonado, organiza el libro como una comparación sistemática de principios, efectos y ejemplos históricos, buscando aislar causas morales y jurídicas que expliquen convergencias y divergencias en la trayectoria europea.

El autor parte de una noción amplia de civilización que incluye moral pública, organización jurídica, ciencia, artes y economía. Desde ese marco, sostiene que cualquier fe que pretenda influir en la vida común debe armonizar autoridad y razón. Atribuye al catolicismo un principio de autoridad doctrinal que, según su lectura, ordena la inteligencia sin sofocarla; y al protestantismo, el énfasis en el juicio privado, con sus promesas de libertad y sus riesgos de dispersión. Esta tensión entre unidad y pluralidad guía su comparación, en la que contrasta los modos de interpretar la Revelación con los resultados sociales que, a su juicio, acarrean.

En el recorrido histórico, Balmes subraya el papel de la Iglesia latina en la formación de Europa durante la Antigüedad tardía y la Edad Media, resaltando su función en la preservación del legado clásico, la disciplina del derecho, la caridad y la configuración de instituciones educativas. Interpreta la Reforma como un quiebre doctrinal y político que reordena las lealtades, modifica la autoridad eclesiástica y cambia el modo de articular conciencia individual y vida pública. Sin agotar los matices nacionales, presenta una panorámica en la que los cambios religiosos repercuten en la unidad cultural, la obediencia a la ley y la cohesión social.

En el plano político, examina la relación entre soberanía civil y poder religioso, atendiendo al modo en que cada confesión delimita competencias y controla excesos. Analiza cómo las ideas sobre libertad de conciencia, disciplina eclesial y mediación institucional afectan la estabilidad del Estado, la legitimidad de las leyes y la prevención de conflictos. Señala que ciertas configuraciones favorecen equilibrios duraderos y otras multiplican fricciones entre comunidades, repúblicas y monarquías. Su propósito es aislar principios operativos —no meramente episodios— para sostener que la arquitectura espiritual de una sociedad condiciona la posibilidad de libertades efectivas sin caer en anarquía ni despotismo.

En el terreno intelectual y educativo, contrasta modelos de transmisión del saber, relaciones entre teología y filosofía, y políticas de enseñanza. Alega que una dirección doctrinal coherente facilita continuidad académica, mientras que la fragmentación confesional introduce incertidumbre en las bases del conocimiento común. Discute la compatibilidad entre fe y ciencia, el papel de las universidades y la crítica textual, y evalúa en qué medida las disputas religiosas influyeron en la modernización de métodos. Sin atribuir a una sola causa los avances europeos, sugiere que la organización espiritual incide en la confianza epistémica que hace posible la investigación, la técnica y las artes.

Balmes también aborda dimensiones morales, jurídicas y económicas: la protección de la familia y la propiedad, la tutela de los débiles, la moral del trabajo, el contrato y la caridad institucional. Indaga cómo las doctrinas configuran hábitos cívicos, incentivos y responsabilidades, y cómo esos hábitos repercuten en la previsibilidad legal y el crédito social. Considera que la estabilidad de las costumbres y la noción de deber anteceden y sostienen la prosperidad material. En su argumentación, las virtudes públicas no son efectos espontáneos del mercado ni de la coacción estatal, sino frutos de una educación religiosa que imprime carácter a la vida común.

El libro culmina integrando estas comparaciones en una tesis general sobre las condiciones espirituales de la civilización europea, en la que defiende una ruta que, a su entender, equilibra libertad y autoridad con mayor solidez. Más allá del veredicto, la obra perdura por su método comparativo, su uso de la historia para pensar instituciones y su invitación a medir ideas por sus consecuencias sociales. Leída hoy, plantea preguntas vigentes sobre pluralismo, cohesión, legitimidad del saber y límites de la autonomía individual. Su valor no reside en resolver definitivamente el debate, sino en ofrecer un marco exigente para discutirlo con rigor y memoria.
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    Jaime Luciano Balmes (1810–1848), sacerdote y filósofo catalán, escribió El Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la Civilización Europea entre 1842 y 1844. La obra apareció en la España isabelina, marcada por tensiones entre tradición católica y reformas liberales. Balmes, formado en filosofía escolástica y atento a la polémica europea, propone un examen histórico-argumental sobre el influjo de ambas confesiones en las instituciones políticas, jurídicas y culturales de Europa. El libro dialoga con historiadores liberales franceses e ingleses y busca orientar al público español en medio de disputas sobre soberanía, educación y libertad de conciencia que atravesaban el continente.

El horizonte europeo del libro arranca con la Reforma del siglo XVI y sus repercusiones políticas. Balmes examina el impulso de Martín Lutero desde 1517, la organización calvinista en Ginebra y la ruptura inglesa bajo Enrique VIII, atendiendo a sus efectos sobre autoridad eclesiástica y estatal. Considera hitos como la Paz de Augsburgo (1555), que reconoció la diversidad confesional en el Sacro Imperio, y la Paz de Westfalia (1648), que consolidó la soberanía de los príncipes. Estos procesos sirven de base para comparar modelos de unidad religiosa, libertad doctrinal y construcción institucional que, según el autor, condicionaron la civilización europea.

En España, la obra surge tras la Primera Guerra Carlista (1833–1840), la regencia de María Cristina y el gobierno de Espartero (1840–1843). En esos años se abolió definitivamente la Inquisición (1834), se decretó la exclaustración de órdenes religiosas (1835) y se ejecutó la desamortización de Mendizábal (1836), transformando la relación entre Iglesia, propiedad y Estado. El debate sobre educación pública, soberanía y libertades se volvió decisivo en Cortes y prensa. Balmes escribe para un público que percibe el catolicismo como problema político o como fundamento del orden social, y busca encuadrar esa disputa en una lectura histórica europea comparada.

El libro dialoga con corrientes intelectuales vivas en la década de 1830 y 1840. Responde, en particular, a las Lecciones sobre la historia de la civilización en Europa de François Guizot (1828), que vinculaban libertad política y desarrollo moderno. Se inscribe también en la renovación católica europea, cercana a autores como Johann Adam Möhler, cuya Symbolik (1832) comparó sistemáticamente doctrinas confesionales. Tras la condena de las tesis de Lamennais en Mirari vos (1832), el catolicismo político buscó articular tradición y modernidad. Balmes adopta métodos históricos y argumentación filosófica para evaluar instituciones, costumbres y leyes bajo prismas de autoridad, unidad y libertad.

Desde esa perspectiva comparativa, los siglos XVI y XVII ofrecen episodios decisivos que Balmes utiliza como contraste. La Guerra de los Treinta Años (1618–1648) y su desenlace en Westfalia ilustran la fragmentación confesional y el reforzamiento de Estados territoriales. La guerra civil inglesa (1642–1651) muestra tensiones entre soberanía, iglesias nacionales y libertades parlamentarias. La independencia de las Provincias Unidas culminada en 1648 ejemplifica nuevas configuraciones políticas protestantes. Tales referencias históricas, ampliamente conocidas en su tiempo, sirven al autor para ponderar efectos sociales de distintos regímenes religiosos sobre la legislación, la educación y las costumbres cívicas en Europa occidental.

En el marco español inmediato, la pugna entre progresistas y moderados definió instituciones tras la Constitución de 1837 y la reforma constitucional de 1845. Balmes intervino en la prensa y el debate público, especialmente desde El Pensamiento de la Nación (1844), defendiendo el restablecimiento del influjo católico en educación y leyes sin romper con la monarquía constitucional. Abogó por una solución dinástica que reconciliara legitimidades enfrentadas para estabilizar el país. En ese horizonte, su comparación entre catolicismo y protestantismo pretende mostrar cómo determinadas bases religiosas favorecen cohesión social, equilibrio de poderes y continuidad histórica en los Estados europeos.

A la vez, el libro participa en un renacimiento religioso y cultural europeo que incluyó, en ámbitos protestantes, el Movimiento de Oxford (desde 1833) y, en el catolicismo, nuevas congregaciones, prensa confesional y cátedras de teología histórica. En Alemania, el romanticismo católico y la teología de Tubinga revalorizaron la tradición; en Francia, figuras como Lacordaire y Ozanam promovieron la presencia pública del catolicismo. Ese clima reabrió preguntas sobre la relación entre fe, libertad, progreso y nación. Balmes coloca el caso español dentro de ese debate continental, comparando sistemas educativos, derecho matrimonial, beneficencia y concepciones de autoridad civil y eclesial.

Publicada poco antes de las revoluciones europeas de 1848 y de la reforma constitucional española de 1845, la obra refleja una época que buscaba conciliar religión, Estado y libertad. Tuvo amplia circulación en la España de los años cuarenta y fue discutida en ambientes católicos europeos. Sin revelar su desarrollo argumental, puede señalarse que el libro critica narrativas teleológicas del progreso liberal y defiende la aportación civilizadora del catolicismo en derecho, educación y moral pública. Así, actúa como diagnóstico y toma de posición ante los dilemas de modernización política, identidad nacional y pluralismo confesional que marcaron el siglo XIX.
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PRÓLOGO

Índice
De las revoluciones modernas brota un bien: afán por estudiar al hombre y la sociedad. Los sacudimientos abren la tierra y la inteligencia, antes triunfante, se detiene y pregunta: «¿Quién soy? ¿de dónde salí? ¿cuál es mi destino?». Renacen las cuestiones religiosas, erigidas en gigantes. Vuelve la vista a la Reforma del siglo XVI: unos la proclaman madre de ciencia, arte, libertad y civilización; ¿es cierto? Quiero saber cuánto deben individuo y sociedad a aquella ruptura y si Europa habría marchado igual bajo el Catolicismo. La empresa rebasa mis fuerzas, mas avanzo por amor a la verdad y descansaré cuando otro la complete.





CAPITULO PRIMERO

Índice
En medio de las naciones civilizadas estalla un hecho grave y trascendental: el Protestantismo. Surgió con estrépito, alarmó a unos y sedujo a otros, creció tan pronto que sus adversarios no alcanzaron a sofocarlo. Favorecido por miramientos y protegidos poderosos, su audacia se hinchó; castigado, se replegaba para embestir con mayor furia. Aprovechó discusiones, erudición y ciencia como vehículo de propaganda; prendió pasiones con incentivos ardientes y, según convenía, alternó astucia y violencia. Rompía barreras o las rodeaba hasta arraigar firmemente en los territorios conquistados. Así, tras conquistar Europa, fue llevado a otros continentes y se inoculó en pueblos incautos.
Intentar descubrir un principio estable en esta doctrina resulta casi imposible: insegura en sus creencias, las modifica sin cesar; vaga en sus fines, ensaya todos los caminos y termina sólo enredándose más. Los polemistas católicos la cercaron por doquier, pero ella, como Proteo, cambió de forma y eludió cada golpe; carece de cuerpo, por eso parece invulnerable. La única constante que revela su íntima naturaleza es el libre examen, sustitución del juicio privado a la autoridad legítima. Elemento disolvente más que principio vital, impide toda cohesión y condena al movimiento a perpetua variación y separación.
Los primeros innovadores blandieron ese examen para rechazar la autoridad divina, pero pretendieron luego imponer su propio yugo: Lutero estallaba contra cualquier objeción; Enrique VIII alzó el cadalso contra quienes discrepaban; Calvino hizo quemar a Servet. El resultado es un enjambre de sectas, unidas sólo en la protesta contra la Iglesia y bautizadas con nombres particulares: luteranos, calvinistas, zuinglianos, anglicanos, socinianos, arminianos, anabaptistas… Ninguno expresa unidad ni grandeza. Buscando un apelativo común probaron varios hasta quedarse con uno nacido en la Dieta de Espira, término vacío que los admite a todos: Protestantismo, espacio vasto donde cabe cualquier error mientras persista la protesta.






CAPITULO II


Índice



¿Por qué surgió el Protestantismo en Europa y creció tanto? —pregunta el autor—. Un incendio no nace de la chispa sino del bosque seco; así, efectos vastos exigen causas vastas. Apelar a la disputa de las indulgencias o a los excesos de algunos agentes apenas ofrece un pretexto, no la conflagración. Tampoco bastan las dotes personales de Lutero ni la elocuencia metódica de Calvino: talentos semejantes abundan en cualquier época y sólo provocan disturbios cuando las circunstancias son propicias. Exagerar su influjo es no medir la magnitud del mal ni atender la lección constante de la historia.
Al buscar causas más amplias se evocan dos: “Había muchos abusos; se descuidó la reforma y sobrevino la revolución” y “El entendimiento humano estaba en cadenas; quiso romperlas”. Ambas fórmulas conquistan adeptos: una denuncia la relajación de costumbres, la otra pronuncia la seductora palabra “libertad” y celebra el “atrevido vuelo del espíritu”. Concedo que una reforma era menester, como confiesan Trento[1] y Pío IV; sin embargo, ni los abusos ni la libertad explican por sí la crisis. Falta ese análisis histórico–filosófico que examine los hechos, su enlace y su naturaleza sin apartarse nunca del terreno sólido.
El Protestantismo no es sino la vieja resistencia a la autoridad, marcada siempre por odio a la Iglesia y espíritu de secta; su singularidad procede de nacer en la Europa del siglo XVI. En toda era surge un Arrio, un Nestorio o un Pelagio; una vez que el error congrega prosélitos, se multiplica, divide credos, desgarra la liturgia y rompe la disciplina: ahí tenéis el Protestantismo. Que entonces adquiriera fuerza descomunal se debe a la contextura de la sociedad: reinos vastos y afines, comunicación constante, la lengua latina común y, sobre todo, la recién alumbrada imprenta, chispa de propagación ilimitada.
Tal es la inconstancia del espíritu humano: basta alzar el estandarte del error y multitudes se apiñan. Roto el yugo de la autoridad en tierras fecundas en ideas, brota un hormiguero de sectas, cada cual guiada por caprichos. Las naciones civilizadas, o se aferran al ancla católica, o recorren todas las fases del desvarío; el hombre lúcido salta de abismo en abismo, mientras el ignorante duerme. Desde esta altura se mira al Protestantismo entero: los individuos se empequeñecen, y ponderar la audacia de Lutero, la erudición de Melanchthon o los sofismas de Calvino nada explica. Hallaron un montón de leña y lo incendiaron.
Veo a Lutero, ebrio de orgullo, lanzarse a delirios que afligían a sus propios partidarios; injuria a todo quien discrepa, se indigna ante quien no se postra y vomita dicterios soeces, mientras se proclama “Notharius Dei”. Me inspira lástima: sopló sobre un depósito de pólvora y la chispa hizo explosión; luego exclama: “¡Muy poderoso soy, mirad, mi soplo abrasa, pone en conflagración al mundo!”. Los abusos eclesiásticos solo ofrecieron ocasión y leña, nunca la causa principal. Llorarlos no equivale a medir su influjo, pues la mala fe exagera las palabras ardientes de hombres santos y las desfigura.
Ni Roma ni los obispos originaron aquellos desórdenes: fueron fruto de siglos sacudidos por la ruina del imperio romano, la marea bárbara, el feudalismo belicoso y la ocupación sarracena. Ignorancia y relajación brotaron inevitablemente, pero en la Iglesia nunca murió el afán de reforma. Entre la corrupción surgieron santos que mantenían vivo el fuego del Cenáculo, y, más decisivo aún, concilios incesantes fulminaron abusos y exhortaron a la disciplina. Mientras la sociedad civil se deshacía, la ley divina permanecía erguida, cara a cara contra pasiones desencadenadas; simonía e incontinencia eran anatematizadas sin tregua hasta ser sometidas.
Gracias a una constancia tenaz, al comenzar el siglo XVI los abusos se habían reducido, las costumbres mejorado y la disciplina se observaba con regularidad; el tiempo de Lutero no era el caos deplorado por Pedro Damián y Bernardo, pues brillaban santos y sabios que luego resplandecerían en Trento. Hay que recordar la situación previa y la lentitud de toda gran reforma, resistida por clérigos y laicos, hasta llamar temerario a Gregorio VII. No juzguemos fuera de época, advierte el autor. Bossuet, tras citar la amenaza del cardenal Julián, concluye que la falta de reforma oportuna favoreció el estallido protestante.
Sin embargo, añade que Bossuet no disculpa a los corifeos de la Reforma: los sitúa entre los agitadores que, con doctrinas erróneas, sembraron desobediencia, cisma y herejía. El autor va más lejos: considera exagerado atribuir a los abusos el origen principal del Protestantismo y subraya que los innovadores jamás buscaron corregirlos; pretendían aprovecharlos para huir del yugo legítimo y romper la disciplina. Su conducta lo revela: lejos de abrazar el ascetismo que denunciaban, abrazaron la relajación. Erasmus, testigo indulgente, ironiza: «La reforma termina con la secularización de algunos frailes y el casamiento de ciertos sacerdotes; la tragedia concluye como comedia, con un enlace».
Frente a Guizot, que proclama: «La Reforma fue un esfuerzo extraordinario en nombre de la libertad, una insurrección de la inteligencia humana», el autor objeta que llamar “estacionaria” a la Iglesia por no variar sus dogmas confunde constancia con inercia: lleva dieciocho siglos sin mudarlos porque la verdad es una e invariable. Si esa quietud bastara para provocar rebelión, habría estallado mucho antes. Guizot mezcla entonces política y religión: «Había caído la Iglesia en un estado de inercia…», mas él mismo concede que Roma no era tiránica: «Al contrario, nunca quizá se mostró más condescendiente y tolerante». Así, sus generalidades se contradicen.
A la luz de los hechos, el llamado “esfuerzo extraordinario por la libertad de pensar” suena hueco en labios de Guizot. Al pronunciarlo, cubre con oropel el origen del Protestantismo y sacrifica la coherencia de su propio razonamiento. Desprecia las rivalidades políticas, luego las invoca; minimiza los abusos, aunque antes sostuvo que una reforma oportuna habría evitado la revolución religiosa. Pretende elevarse hasta grandes panoramas sobre la inteligencia humana, mas se detiene en la pompa exterior, rememora intrigas cortesanas y desciende incluso a cuestiones de impuestos. Esa oscilación revela un pensamiento fragmentado y contradictorio por completo.
Tal desconcierto no sorprende a quien estudia tanto las cumbres como los extravíos de los grandes talentos. Situado entre hechos menudos y visiones panorámicas, Guizot camina sobre filo resbaladizo. Quedarse rastrero entre detalles estrecha la mirada; lanzarse a vastas abstracciones arriesga ilusiones fantásticas. El entendimiento que vuela demasiado alto deja de ver los objetos o los confunde con sombras. Por eso el observador más audaz debe recordar, con Bacon, “no alas, sino plomo”, y anclar la idea al suelo cada vez que el entusiasmo la eleve más allá de su firme realidad, y la mantenga visible.
Con discernimiento reconoce que los abusos fueron sobredimensionados y rehúsa unirse al coro que vocifera contra Roma; sin embargo, sus prevenciones le nublan la vista. Intuyendo que el auditorio del siglo XIX adora el emblema de la libertad, adereza su discurso con esa etiqueta halagadora, endulza los reproches contra la Iglesia y reparte toda la gloria, lo noble y lo generoso, al impulso reformador. De haber mirado de frente la realidad, habría hallado la raíz en la misma naturaleza humana: no hubo gesta excepcional, sino la repetición de un fenómeno corriente magnificado por la atmósfera social.
Las sociedades modernas dan a cada suceso un alcance continental: una revolución sacude fronteras, una idea de escuela pone en vilo a gobiernos, nada queda aislado. En la Antigüedad, Roma, Atenas o Cartago podían rozarse sin mezclarse; hoy toda corriente se difunde y cobra fuerza temible, de modo que la llamada no intervención es quimera. Así ocurrió en religión: el Protestantismo, sin plan profético ni heroísmo singular, se agigantó por el tejido denso que unía a los pueblos. Los abusos fueron pretexto; ambición y rivalidades actuaron en segundo plano. Aun con reformas, la tempestad habría rugido contra la roca inmóvil.





CAPITULO III

Índice
La proposición final conduce a un corolario: la duración de la Iglesia durante dieciocho siglos impresiona, pero más asombra la unidad doctrinal mantenida mientras abraza a una multitud de sabios. Desde los Padres antiguos que brillaron en Europa, África y Asia, pasando por los clérigos que salvaron el saber tras la invasión bárbara, hasta los católicos que hoy destacan en cada ciencia, se extiende una cadena ininterrumpida de eruditos afines a un mismo cuerpo de verdades. Considerada sólo como escuela filosófica, tal continuidad constituye un fenómeno singular que ningún otro grupo ha igualado ni la razón ordinaria puede explicar.
Que una doctrina atraiga a sabios por un tiempo no es nuevo; lo inaudito es que, durante siglos, hombres de países, caracteres e intereses opuestos permanezcan fieles a ella. La Iglesia exige fe y unidad, pero simultáneamente promueve la enseñanza y la discusión sobre lenguas antiguas, monumentos remotos, ciencia experimental y análisis filosófico. Se presenta sin temor en los grandes liceos, y sus campeones, coronados por laureles académicos, se inclinan con serenidad ante su autoridad sin sentir menoscabo alguno. Quien juzgue al Catolicismo como simple secta debe mostrar un hecho comparable o admitir su incapacidad para hallarlo.
Los adversarios replican: la explicación reside en un plan sagaz que, al identificar la fuerza en la unión, impuso sumisión y garantizó uniformidad. Sin embargo, la cuestión subsiste: ¿por qué s
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